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l. INTRODUCCIÓN: PRE­
SUPUESTOS SOCIOLÓ­
GlCOS. 

La Declaración mi mero J 1 del Tra­
tado de Ámsterdam determina que ··La 
Unión Europea respera y no prejuzga el 
estatuto reconocido, en virtud del De­
recho nacional, a las iglesia' y las a~o­
ciacioncs o comunidadeo, rel igiosa~ en 
los Estados miembros. 

La Unión Europea respeta, así mis­
mo, el estatuto de las organizaciones ti ­
losólicas y no confesionalc ''.1 

Por tanto, la Unión Europea ha deci­
dido no interferir en el régimen jurídico 
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vigenleen cada Estado miembro respec­
to a las confesione!> rel ig iosa~. re>pctan­
do las distintas formas de regular la li­
bertad religiosa por pane de los ordcna­
lllientos internos. Es1as fomtas son muy 
\'anadas. existiendo ordenamientos 
confesionales. como Dinamarca. Finlan­
dta. Grecia o Suecia. y ordcnamicnlo~ 
que incluyen entre sus principios fun­
damentales la libertad re ligiosa. garan­
lilándola a 1ravés de la no confesio­
nalidad o. eparación enlre las iglesias)' 
el Estado. Sin embargo, esta separación 
no constituye obstáculo alguno paw la 
cxislcncia de cooperación estala! con las 
confesiones. cuyo nivel de intensidad 
varía dependiendo de los Es1ados. Es1e 
es el ca o. por ejemplo, de Alemania. 
España. Italia y Luxemburgo. 

Peculiar es el caso de Francia. El 
ordenamicnlo franc6. no hace referen­
cia expresa sobre su posición a cerca de 
la libertad religiosa. La única declara­
ción del derecho de libertad religios:1 ~e 
encuentra en el anfculo 1 O de la Decla­
ración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano. de 1789, aún \'igcntc en 
el paf; vecino. Es1e hecho únicameme 
cabe interprelarlo denlro de la no 
confesionalidad o ;cparación E ·lado­
igle;ias. Lo que sf declara expresamen­
te el ordenamiemo francés es la lnicidad 
de la Repüblica: y lo lmcc a nivel cons­
litucional. ' 

Sin embargo. a pesar de la mullipli­
cidad de fomtas vigentes a la hora de 
tralar la libertad rdigio a por parte de 
los ordenamientos internos. ninguna de 
Plh ~; P e;: fnl'l i O"'PrH~,¡f''!ltM J 

La prelensión de este tmbajo es in­
tentar de1erminar. o cuando menos 
aproximarme. al grado rlc purea1 que 
tiene el vig~ntc régimen de separación 
entre el Es1ado y las iglesias. instaurado 
en Francia por la Ley de 1905. Dicho 
de otra forma, trataré de dar respuesla a 
la siguienle cues1ión: ¿Ha conseguido 
la Ley de 1905 su propósito originario?. 
Es decir, ¿Ha conseguido establecer una 
separación absoiUia entre el Estado y las 
religiones?. 

Creo necesario empezar el esiUdio 
con una breve referencia a los presu­
pucslos sociológicos del Estado francés. 

Fmncia es lradicionalmeme católica. 
aunque el mímcro de praclicames sea 
muy reducido. En 199l.a IÍiulodeejcm­
plo. el 80% de los france es se declara­
ban calólicos: pero,1an sólo el l5% asis­
tí:m a mi>.1lo' domingos de fo nna regu­
lar. Ello hace que la Iglesia calólica ocu­
pe el primer lugar enlrc las confesiOIICS 
con implantación en el país: y tal posi­
ción indiscu1ible le proporciona un trato. 
en algLtnos aspec1os, dislinto a las demás. 

Numéricamenle. el Islam es consi­
derado como la segunda religión. Con­
grega a más de cualfo millones de mu­
;ulmanes. sin que presemen homogenei­
dad alguna. Se trala de individuos de 
nacionalidades y corrienles religiosas 
muy diferentes, en la mayoría de los 
casos. con trabajos de b:tia cualilicación 
profesional. Esta circun~lancia origina 
dilicu lt:tdc~ . I:Utto en ;u propia organi­
t.ación interna como en las relaciones 
con los pcxlere!> públicos. Y. en un in­
tento por superarla . el Minislerio del 
1 nlerior con si ituyó. en marw de 1990. 
el CORI r (Consejo de Renexión sobre 
el Islam de Francia): órgano común de 
diálogo. sin éxi1o en su fi nalidad inicial. 
sustilllido por el fnslituto Musulmán de 
la Mezqui1a de París. que ac1Ualmente 
es el interlocutor con la Administración. 

Lo; prolcstantcs suman. aproxima­
dantente. selecientos cincuenta mil. Al 
contrario de lo que ocurre con los mu-

génco, unidos por una cuhura común. 
Se reparten enlre una pluralidad de igle­
sias. presentando. por separado. una or­
ganizactón insliiUcional específica. Un 
gran número de ellas se reúnen en la 
Federación Protc. tanrc de Francia. aso­
ciación creada trus la promulgación de 
la Ley de separación de 1905. como una 
de las previstas en la Ley de asociacio­
nes de 1901. Su fu nción principal es 
rcpresenlar al proleslanlismo francés 
ante las inslitucioncs nm;ionales, extrdll­
jeras e internacionales. 
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El culto israelil<t agrupa alredcdnr de 
seiscientos cincuenta mil fieles. A ni1 el 
local. se rigen por a~ociactones cuhuab 
que. a nivel nacional. consl!tuycn el 
Consistorio Central con sede en París. 
Es el principal órgano de represemación 
social y el encargado de elegir al gran 
rabino de Francia, junto a la Sección 
francesa del Congreso Judío Mundial y 
al Consejo Reprc~entativo de la Insti­
tuciones Judías de Fmncia. 

Entorno a doocicntos mil se calcula 
el n(uncro de crcycutc~ ortodoxos. Pro­
cedentes de orígenes étn icos y naciona­
les diversos, la mnyoría llegaron a Fran­
cia en el oiglo XIX a través de la inmi­
gración y se cncucntrnn organizados en 
diócesis constituida" por parroquias. 

Lo~ budistas suman en torno a seis­
ciemos mil. El 75% de ellos son de na­
cionalidad extranjera, que han ido lle­
gando a Francia por las vías más varia­
das y presentan. en consecuencia, gran 
heterogeneidad. En 1996 se fundó la 
Unión Budista de Frnncia. que reúne sus 
principales tendencias. 

Estos datos constituyen el abanico de 
las ·•grandes religiones·· existente en el 

' . ' (l31S VCClllO. 

11. RÉGIMEN CONSTITU­
CIONAL DE CULTOS. 

Lo~ acontecimientos históricos han 
hecho posible que en la actualidad co­
existan en Francia diferente> regímcnc> 
de culto.5 El que permanece en 1•igor 
para la prác11ca totalidad del territorio 
francés viene regulado por la Ley de 
Separación entre las iglesias y el Esta­
do de 1905. 

Durante la elaboración del anlepro­
yecto de la misma. la opinión del bando 
republicano se dividió a la hora de in­
terpretar el sentido que debiera tener la 
palabra . eparación. Para unos, debía 
entenderse como un instrumento de lu­
cha contra la religión; mientras que otro 
sector, más moderado. se inclinaba por 
considerarla como vehículo p<1ra con-

seguir la laicidad estatal. Al tina l. triunfó 
la idea de la 111oderación y en e~te espí­
ri tu se aprobó el tcxtu legal." 

Si bien los principio~ fund¡¡mentalc~ 
del r~girnen de sepamción ~e c'wblcccn 
en la Ley de (905. e' en la Con,titución 
de 1946 y en la de 1958. donde se de­
clara expresamente la laicidad de la 
República france\a. 

Los ponente~ del tc>-to con;tituci<)· 
nal del +6 quisieron deh;rminm l a~ ca­
ractcrí>ticas de la laicidad franccoa. Y 
también. entonces. surgieron opiniones 
encontradas. Un >Cctor dctiende que la 
laicidad hay que entenderla como neu­
tralidad del Estado; frente a él, otro~ 
hacen hincapté en la indepcndcn..:ia e 
imparcialidad.' 

Al margen de disquisiciones '>cmán­
tica~. creo que el espfritu de la "latcité" 
hay que bu cario. únicamente. en el con­
texto de la separación instaurada por la 
Ley de 1905. 

Consecuencia de tal 'epa ración e-, el 
no reconocimiento de cullo> y la prohi­
bición a los mi mo' de recib1r cualquier 
subvención públ ica (arl. 2 ele la Lcy de 
1905 ). Sin embargo. loo cultos no pue­
den ser ignorados por el Estado. puc~to 
que la propia Ley garant i1.a la libertad 
de conciencia y el libre ejerdcio de ("U I· 
tos sin otros lím ites que lo, que conlle­
va el mantenimiento del orden ptíblicu. 
El Estado, pue>. eotá obligado a propor­
cionar a los individuo' la~ cond1cioncs 
que le permitan ejercer libremente -,u 
culto y ser instruido en las creencia~ de 
la religión que hayan elegido. 

Otra consecuencia del régimen de 
separación e; la incompetencia del le­
gislador francés para definir la religión. 
Por tanto corresponde a los tribunales 
decidir si un grupo es o no religioso y ; i 
se le puede aplicar o no la normati1·a 
favorable o dc,favorable en vigor pam 
los mismos. Lógicamente los tribuna­
les decidirán, teniendo presente el con­
cepto de religiones •·tradicionales". De 
este hecho se deriva el origen eminen-

..t E\W'\ dniO'i .. e han tomado de 
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' L'n ré1:umcn )c;k:a) v.ar..a Ahacc· 
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temente jur isprudencia! del Derecho 
eclesiástico en Francia. 

En los últ imos años han surgido de­
bates, tanto en medios de comunicación 
como en foros políticos, sobre la nece­
sidad de modificar la Ley de 1905, por 
obsoleta y poco eficaz para dar solucio­
nes a problemas. que han comenzado a 
plantearse recientemente, originados por 
el cambio del espectro social francés; 
cambio provocado. principalmente, por 
la llegada masiva a Francia de perso­
nas, a través de la inmigración. con cul­
turas y religiones muy diferentes a las 
tradicionalmente existentes en Europa. 

111. ESTATUTO JURÍDICO 
DE LAS CONFESIONES. 

Con la entrada en vigor de la Ley de 
1905, se deroga el régimen de cul tus 
reconocidos que regía ha;ta entonces. 
A pm1ir de esa fecha, los cultos pierden 
cualquier estatuto jurídico específi co y 
el Derecho fnmcés deja de considerar 
la actividad cultual como servicio pú­
blico. Los bienes afectos al ejercicio del 
culto pasan a ser administrados por el 
Estado. Pero la propia Ley de separa­
ción les concede la posibilidad de cons­
tituir personas jurídicas de Derecho pri­
vado. llamadas asociaciones cultuales, 
aptas para gestionar de nuevo aquellos 
bienes. En virtud de esa Ley, las confe­
siones pueden constituir dichas asocia­
ciones, reconocidas según la Ley de 1 
de julio de 1901, aunque también de­
ben cumplir algunas reg.las específi cas, 
determinadas por la Ley de 1905. El art. 
t~ub 1~1 mtsma, por eJi::mpilJ. estatlJtce 
que deben tener por objeto, de forma 
exclusiva, el ejercicio de un culto, al 
tiempo que les prohíbe recibir subven­
ciones públicas. 

En cuanto a las fuentes de financia· 
ción de las asociaciones cultuales. pro­
ceden principalmente de las aportacio­
nes de sus miembros y de determinadas 
ayudas de colectividades públicas. a la 
vez que gozan de una legislación fiscal 
heneiiciosa, favorec ida por la Ley del 
mecenazgo de J 987. A pa•tir de 1942, 

pueden, como las asociaciones de "uti­
lidad pública", recibir donaciones y le­
gados. previa autorización administra­
tiva, que será una decisión prefectura! o 
un decreto del Consejo de Estado. de­
pendiendo del importe de la liberalidad.'' 

La Ley de 1905 fue aceptada por 
protestantes e israelit<ls, que constituye­
ron , desde aquel momento, asociacio­
nes cultuales: al contrario que octiiTió 
con la Iglesia católica, que, ante el le­
mor de que la administración y tutela 
de su cul!o pasaran a manos de laicos, 
se negó a ello. Con esa negativa defen­
día su autonomía. respecto a la autori­
dad civil. en la regulación de su propio 
culto. Tras un largo proceso de nego­
ciaciones entre la fglesia católica y el 
Estado y coincidiendo con el restable­
cimiento de las relaciones con la Santa 
Sede, rotas en 1904, se acordó, en 1924, 
la cre:tción de asociaciones diocesanas 
para el cul!o c<tlólico. Dichas asociacio­
nes se organizaron según un estatuto 
tipo, de conformidad con el Derecho 
francés, en especial, con las leyes de 
1901 y de 1905. Por consiguiente, des­
de 1924. 1os obispos frnnceses acuden a 
las asociaciones diocesanas, encargadas 
de la organización del ejercicio del cul­
to y de la gestión de los bienes afectos 
al mismo. 

El objeto de las asociaciones dioce­
sanas es m{1S restringido que el de las 
culluales en sentido estricto, ya que el 
hecho de sufragar los gastos del culto 
no es mencionado como el objeto ex­
clusivo de las mismas. Las t'ucntcs de 
financiación de éstas ~on comunes a las 

de las asociaciones cultuales. También 
comparten la misma capacidad jurídi­
ca. Pueden. por tanto, adquirir bienes 
muebles o inmuebles necesarios para su 
funcionamiento así como admirrislrar su 
patrimonio. 

El hecho de constitLtir asociaciones 
cultualcs repercutió en la propiedad de 
los edificios de culto. Formalizadas és­
tas en 1905, los protestantes e israelitas 
se con vinieron en propietarios de aque­
llos. Mientras que la Iglesia católica, al 
haberse negado a constituirlas, perdió 
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la posibilidad de hacerse con la propie­
dad de los edificios de culto, que pasa­
ron a mano del Estado y de los munici­
pios. El sujeto propietario está obliga­
do a sufragar los gastos de mantenimien­
to y reparación de los edificios. Por tan­
to. los protestantes e israelitas deben 
afrontarlos, mientras que la Iglesia ca­
tólica usa los edificios. pero son lasco­
lectividades públicas. propietmias de lo 
mismos, las obligadas a cubrir los gas­
to~ mencionados. Tal circunstancia pue­
de parecer. a simple \'ista. un trato de 
favor para los cultos protestante e israe­
li ta. Pero. en la práctica. se traduce en 
un beneficio para la Iglesia católica, que, 
haciendo u:.o de los lugares de culto, no 
csl>Í obligada al mantenimiento y repa­
ración de los mismosm 

Con posterioridad a la negativa de 
la fglesia católica, en 1905, a constituir 
asociaciones cultuales. la Ley de 2 de 
enero de 1907 permitía a las confesio­
nes que el ejercicio del culto se asegu­
rara, mediante asociaciones constituidas 
a tenor de la Ley de 1 de julio de 190 l 
o. bien. en aplicación de la Ley de 30 
de junio de 188 1, acudiendo al derecho 
de reunión. Las asociaciones prevista~ 

por esta Ley de 1907 no 1 icncn como 
fi n exclusivo el culto sino que también 
ejercen ftmciones culturales, caritativas. 
asistenciales, etc. La diferencia funda­
mental entre estas y las asociaciones 
culluales radica en el régimen fi nancie­
ro aplicable. Mientras las cultuales es­
tán sometidas a la Ley de 1905 y no 
pueden recibir subvenciones ptlblicas. 
la~ constituidas según la ley de 1901 st 
pueden recibirlas. 

El objetivo principal de la Ley de 
190!. que regula el régimen general de 
asociaciones. fue suprimir las congre­
gaciones religiosas, exigiendo una au· 
torización legislativa para que las mis­
mas pudieran existir. La mayoría de las 
peticiones fueron denegadas, con lo que 
las congregaciones seguían existiendo 
de hecho, pero de forma ilícita. La Ley 
de 8 de abril de 1942 suprimió el delito 
de congregación ilícita, simplificando el 
sistema de reconocimiento legal en el 
que ya no participaba el legislador. Sólo 

era necesario un decreto del Consejo de 
E>tado. Las congregacione~ tienen la 
misma capacidad jurídica que las aso­
ciaciones de •·utilidad pública··. En 1987 
se extendió la posibilidad de reconoci­
miento legal a con¡;regaciones no cató­
lica>: concretamente. budis t a~. orto­
doxos y protestantes." 

Los nuevos movimientos rchgio;,os 
tienen derecho a exi tir como grupos de 
hecho: incluso en ' irtud de la libertad 
de conciencia y de a ociación. pueden 
con tituir a1ociaciones de las prevista 
en la Le) de l de j ulio de 1901. con el 
linico límite del mantenimiento del or­
den público. Además pueden soli cita r 
el estatuto de uti lidad pública, aunque 
no ha sido conced ido en ninguna oca­
sión. También han solicitado con~tituir­

sc en asodacione cu ltuales y benefi ­
ciar>e de las ,·e majas que ello conlleva: 
pero el Con e jo de Estado le~ ha dene­
gado si temáticamente tal cualificación. 
alegando. por una parte que no tienen 
como objeto exc lusivo el cu lto y. por 
otra, que atentaban contra el orden pú­
blico. 

IV. DERECHO LABORAL 
EN LAS IGLESIAS. 

El Derecho francé~ también recoge 
la tendencia actual en la Unión Euro­
pea de eliminar la inc-idencia de los as­
pectos religiosos del individuo en el 
ámbito del trabajo. Tendencia que se 
plasma. a nivel lcg islali vu. tanto en la 
Consti tución dt: 1946 como la del 1958, 
en lo> ~iguientes términos: ''Nadie pue­
de ser despedido por razón de sus orí­
genes. opiniones o creencias". Por tan­
to. ni las convicciones religiosas ni ht 
condición de ministro de culto de un 
individuo deben impedir la aplicación 
de la~ normas generales del Derecho del 
trabajo a las relaciones laborales de 
aquel. Pero este principio ha de ser ma­
tizado, dependiendo de si el trabajador 
es ministro de culto o laico y. a su vez. 
si realiza tareas profanas o pastorales. 

Con carácter general, la condición de 
ministro de culto no debe afectar a la 

'" V¡d !8,\ N,I.C y t'ERRARt, S. 
Der.cho ,. r~ll ~1ó11 .. .. en .. p. 36. 

' Vid. BASDEVANT, B. y MESS­
NER. F. Srauu Jllridlque d's mllw­
uté ' rt'lij lt'IHl'l tll Fnmc(, en 
EUROPEAN CONSOR1 tlJM 
FOR CHURCH-STATE RESE­
ARCH. u fllllllllfJ!t~ldt'smirwrité.r 

rclixirmt•.r drms ifJ ¡mys ti~ 1 'U11iOJr 

l :urnpéPIUit', GIUffré-Sak"•lUI:h 
publit·:llion'. M• tnno-The».~oni~i. 

19H p t22. 
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\ alidc¿ y exi. tencia de un contrato de 
trab:~o, ~i las funciones que deba reali­
zar son de caráclcr profano. El ministro 
de culto no tiene obligación de revelar 
su cualidad al empresario. En cslc sen­
tido. el Con. ejo de Estado ha conside­
rado abusiYo el despido de un clérigo. 
alegando el empresario que le habfa 
ocultado tal condición.'l 

Cuando las funcione~ delrrabajador, 
ministro de culto, son pastorales. la Cor­
te de Casación. a panir de 1912, man­
tiene una jurisprudencia conslante y es­
tablece que. en este caso. la~ relaciones 
1 aborales escapan al ámbito del Dere­
cho laboral general, penenecen al ám­
bito de la organización interna de las 
iglesias, con las consecuencias que ello 
conlleva; por ejemplo. el trabajador no 
se podrá beneticiar de las indemniza­
ciones en ~aso de despido. Sto embar­
go. los ministros de los cultos católico. 
prolcsranre e israelita sí pueden ser ti tu­
lares de otro~ derechos laborales. que 
corresponden a lo a'nlariados con ca­
rácter general, cnlrc ellos. el derecho a 
la seguridad social. 11 

Para clcrcnnirw si la relación de un 
trabajador laico con una iglesia entra 
dentro del Derecho laboral general. hay 
que distinguir el tipo de tarea que reali­
za. Si es profana, la relación se ~omele 
al Derecho laboml general, pero Jenien­
do en cuenta las peculiaridades previs­
tas para las organilacione de tenden­
cia. En este caJ;o. el empresario puede 
ser una a~ociación cultual, ~ i el laico tra­
baja para las confesionc~ prolcstantcs o 

~~Yrcrtli!~ J\111/J'\i!.~~'!!iiflrJliJ&t;,'ii!lli! ,¡i 
se trata de la Iglesia católica, y frecuen­
temente. también lo es una asociación 
de las previ st:~J; en la Ley de 190 l. que 
depende de una iglesia. Los tribunales 
han con iclerado justificado el despido 
de un trabajador divorciado y casado de 
nuevo. que prestaba sus ~en·i cios como 
profesor en una escuela privada. Sin 
embargo. esla solución no ha sido apli­
cada para el personal de una clínica ca­
tólica, por enlender que éstos no tenían 
una función educativa'' 

Puede que eltrahajador laico ejerza 

tareas relacionadas con la misión reli­
giosa de la iglesia p<lra la que trabaja. 
Es el caso de los llrumtdos animadores 
pasloralcs. abundantes en la iglesia ca­
tólica. Su aparición es un fenómeno re­
lativamente reciente. que ha surgido 
como consecuencia de la escasez de 
ordenaciones. viéndose obligados los 
laicos a ejercer funciones que anlcs rea­
lizaban de modo exclusivo los ministros 
de eolio. En este caso. el obispo conce­
de al laico una missio canonica, impres­
cindible para el ejercicio de sus funcio­
ne~. que puede ser revocada en cualquier 
rnomcnlo por quien la otorgó. Los efec­
tos de tal TC\'Ocación no están determi­
nados por la jurisprudencia, debido a la 
reciente aparición de la figu ra, aunque 
son ya numerosos los casos presentados 
ame los tribunales. Ferrari entiende. al 
re~pec to, que habrá que buscar caso por 
caso un equil ibrio entre el derecho de la 
autoridad eclcsi<istica a mantener la dis­
ciplina dentro de su comunidad y el de­
recho del laico a que se les rcconolcan 
las mismas garnnlfas que al resto de los 
rrabajadores. 11 

V. LA OBJECIÓN DE CON­
CIENCIA. 

Siguiendo la tradición de la civiliza­
ción europea, también el Derecho fran­
cés hace primar la conciencia individual 
sobre los intereses colectivos, en el caso 
de colisión entre ambos. La objeción de 
conciencia es reconocida por leyes or­
dinarias y únican1ente para supuestos 
excepciona le , previendo la posibilidad 

J!e.~ll..eJmi r!J!i~Lql/P, IlJlJ<lln¡P.La..41!.a.rmr­
majurídica alegando moJi vos religiosos 
o de conciencia. Tal es el caso del Códi­
go de la Sanidad Pública. que permite a 
los facultativos y personal sanitario ne­
garse a practicar un abono: o el Código 
de Servicio Nacional cuando ofrece la 
posibilidad de prestar un servicio nacio­
nal no armado a quienes. por moJi vos 
religiosos o fi iÓsófi cos, se opongan al 
uso personal de armas. Tipo de objeción 
que va a pasar a formar parte de la his­
loria del Derecho en el año 2002, fecha 
en la que se prevé la completa desapari­
ción del sen•icio nacional obligatorio. 

-
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Ahora bien. a.l margen de los men­
cionados, que se encuemran específi­
camente reconocidos en textos nonna­
tivos. e11 la realidad cotidiana también 
aparecen situaciones en las que un indi­
,·iduo e niega al cumplimiento de una 
norma jurídica por motivos de concien­
cia o de religión. Aquí son los tribuna· 
les quienes deciden. en cada ca>o con­
creto. si prima la conciencia individual 
o el interés de la comunidad. 

Uno de estos supLt e~tos lo constitu­
ye la negati va del individuo a que se le 
practiquen determinados t ratam ien to~ 

médicos. Aquf, el único límite a la ob· 
JCCión del individuo lo constituye lasa· 
lud colectiva de la comunidad. Valga. 
como ejemplo, la impo>ición obligato­
ria de det~rminadas vacunas. cuya ne· 
gativa puede ser castigada penalmente 
e, incluso. prohibir el acceso al centro 
docente. si se tratara de un menor no 
vacunado. Esta negativa adquiere una 
especial re le\ ancia cuando viene origi· 
nada por motivos religio>o>. Tal es el 
caso del rechazo a las transfusiones de 
sangre por parte de los testigos de 
Jehov:\. La respuesta del juez ,·aría en 
función de que el sujeto que rehú~a sea 
mayor de edad y cnpaz o se trate de un 
menor para el que los padre~ prohíben 
el tratamiento. En el primer ;upuesto, 
la jurisprudencia es unánime determi­
nando que debe ser respetada la volun· 
tad del individuo; sin embargo. si a con­
secuencia de la negativa a la transfusión 
el paciente empeora o mucre, el médico 
no se considera rc~ponsable'". Si el que 
ncee~ i t a el tratamiento e> un menor y 
lo padres se niegan. la respuesta de los 
tnbunales son poco esclarecedoras y 
carentes de unammtdad. En unos casos. 
autorizan al médico a que realicen los 
tratamientos nece~arios para sal \'ar la 
vida; mientras que en otros, niegan la 
adopción de un menor a una pareja tes­
tigo> de Jehov:\. argumentando que la 
salud del menor no estaba suficiente· 
mente ascgurada.11 

En !'rancia se ha fijado el domingo 
como el dla de la semana de descanso 
laboral para todos los trabajadorc>. Esto 
tiene su 01 igen en la consideración. 

como día festivo, por las religiones cris­
tianas. Los casos de objeción a e>ta nor­
ma pueden proceder de fieles. cuya~ re. 
ligiones imponen un dfa de descan'\o 
diferente. Esta obligación no admite 
excepciones. por entender el ordena­
miento francés que d domingo ha per­
dido ya su origen religioso como día 
festivo. La Cene de Casac16n ha e~t:l· 
blectdo el carácter impcrati\'O de e'ta 
nonna. cuyo incumpl imiento puede ~cr 
castigado penal mente. por considerarlo 
atentatorio contra el orden público. • 

Otro de los posibles supue>tos de 
objeción aparece cuando un individuo, 
obligado a juraren un ptoceso penal, 'e 
niega a hacerlo por moti \ Ol> rcligio~ns. 
En este caso, los tribuna le · co11~ideran 

que, en razón del carácter cuast religio· 
so del juramente, las personas obliga­
das a pre~tarlo lo pueden hacer en la 
forma pre' ista en su propta religión en 
lugar de hacerlo en la fórmula lcgahncn­
te establecida. 

VI. MATRIMONIO Y FAMI­
LIA. 

En Francia rige el si ~ tCIIllt de matri­
monio civil obligatorio. El único matri­
monio reconocido por el Derecho fran­
cés es el matri monio civil. La Revolu­
ción france~a fue el art ífice de ' u com­
pleta ecularización, cuya plm.mación 
legal ~e rencja en la Con~t i tución de 
1791.1' Este fue el primer texto legal en 
afinnar el concepto civil y laico de la 
insti tución matrimonial. 

Francia fue paJs pionero en Europa 
en considerar el matnmonio como con­
t.rato civil: concepción que fue penetran­
do progresi\·amente, por in nuencia del 
Código de Napoleón, en gran pane de 
los orden:m1iento; europeos. 

La secularización del matrimonio 
supone que la Iglesia ya no monopoliza 
la regulación de la instirución matrimo­
nial y de la familia. que habrá de com­
panirconel Estado. Ambos poderes tie· 
nen su propia regulación autónoma so­
bre el matrimonio. 

•· Sen1cnc1a de la Sab de to Crimi-
11.,t de la Cm te de Ca;.,rióll de 30 
ckjumo de 1987 

V1d. BASDEVA.'IT, B y GUJ. 
MEZAN~~~. N. Nouteii~J /iberrl! 
rt rdutwn:. Egluu-Elut en Fruncr. 
en EUROPEA \J CO:-.'SoRTtUM 
FOR CHURCH-STATE RESE. 
AKCII NmMIIU ill~rt(~ rt re/a. 
tioru l:.'~llsr.~·Etat rn Ewv¡lf. Bruy. 
)MI·Giuffré·Nt>mo; \erlag. Ttlburg. 
) '}9~. p.lg,, 200-203. 

• l b1d~rn. p.ig,. 220·221. 

' t·l urt. 7 <'St•blccc "la Ley consi­
t.lcnl el mmrimonio ~l:trncnu~ como 
un contrato c.n !1 .. .' ' 
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' Vid DURAl\ll, J. 1', Rl¡¡mtu 
Ct llfL., _.t, p. 6~ l. 

Vrd. GlJIME/..AN~.<;. N./.e """"'' 
gt rr/ir,:trtn rt .H-111 •Jfkucill e n•tlr 
m franct. en hliROI'E.A;o.l CON­
SORTIUM I·ORCilLRCII TATE 
RESL:.AR!'II, /.1'< ~ff~t.< ci11IJ du 
murrngr rt'ltgu tu t'IJ EuroJ •~. 

(¡¡uffré. Mrlann, 19\H pig,, 156-
157. 

' lbrdcm, p.l60. 
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El matrimonio religioso no tiene cli· 
cacia en el ordenamiento e,tatal. Sin 
embargo. la Corte de Casación y parte 
de la doctrina entienden que la inefica­
Cia del matrimonio religioso no es ab­
,oluta y considemn que éste puede pro­
duci r efe tos civiles ni 1gual que el ma­
tri monio pulativo siempre que se dé la 
buena fe d.: lo" contrayenlcs. También 
puede tener eficacia civil, en Fmncia, 
el matrimonio religioso celebrado en el 
cxtr::uljero conforme a la ley nacional 
del lugar de celebración. '•> 

Aunque el matrimonio civil es el 
único reconocido por el Derecho fran­
cés. no se prohíbe la celchr~\ción reli­
giosa del mismo. Lo que se exige es que 
la celebración civil preceda. en todo 
éa,o, a In celebración religiosa. En con­
"ccuencia, el mimstro de culto que ce­
lebre matrimonio religioso. sin que, pre­
viamente. ~e haya procedido a la cele­
bración civil. puede l>Cr castigado 
penalmente. Esta exigencia puede con­
siderarse contraria al an . 9 del Conve­
nio europeo de los derechos humanos. 
ya que la celebración religiosa tiene ca­
bida en el :ímbito del derecho a mani­
re, tar la propia re ligión. Dicha obliga· 
ción de contraer prcviamcntt: matrimo­
nio civil. para l a~ personas que preten­
dan celebrar también matrimonio reli­
gioso. da lugar una doble celebración: 
una civi l. obligatoria y con elicacia es­
tatal, y otra religiosa. facultativa y ca­
rcnlc de tal eficacia. 

Aunque el Derecho fmncés solamente 
reconoce validez al matrimonioci1 i l ,lo~ 
aspectos religiosos de uno o de ambo 
cónyuges 50n tenido en cuenta por los 
tribunales. de fom1a indirecta, a trnvés 
de lo1. ,·icios del conscntimiemu, y prin­
cipa.lmente mediante el error. parn decla­
rar nulidad de un matrimonio. Un ejem­
plo lo constituye la declaración de nuli­
dad obre el matrimonio de un antiguo 
clérigo. que había ocultado a su mujer 
tal condición. Los tribunales considera­
ron que aquella ocultación había dado 
lugar a un ctTor en las cualidades csen· 
cintes de la persona: autorizando el Có­
digo civ i 1 al cónyuge afectado por el error 
a demandar la nulidad por tal causa.1r 

La jurisprudencia existente, a la hora 
de considerar el error subre las cualida­
des religiosas de los cónyuges como 
causa de nulidad. no es unánime. Ade­
más. la esc.1scz de decisiones al respec· 
to impiden alirmar que se trate de una 
linea jurisprudencia! reiterada. 

La nulidad dictada por los tribuna­
le' civiles no tiene incidencia en el ám­
bito religioso, y a la inversa. 

También las convicciones religiosas 
son, cun frecuencia, consideradas por los 
tribunales :tia hora de dictaminar un di­
vorcio. Tanto el exce.~o de respeto de uno 
de los cónyuges a sus propias convic· 
cioncs rel igto as como la falta del mis· 
moa las convicciones del otro cónyuge 
puede ser causa de In ruptura de la vida 
matrimonial: rupturn quces exigida parn 
la disolución del I'Ínculu u causa de di­
l'orcio culposo. Así, por ejemplo, es 
causa de dtvorcio la negativa de un cón­
yuge a contraer matrimonio religioso tras 
habcrcelebradoelmatrimoniocivil. ha· 
biéndosecomprometido a ello. El dimr­
cio se dcchmt tanto por fal tar a la pala­
bra dada como por no respetar las con­
vicciones religiosas del otro cónyuge. 

Pero son más frecuentes lo~ bUpucs­
tos en los que el excesivo respeto de uno 
de los cónyuges a sus convicciones re­
ligiusas ~s el motivo de divorcio. Por 
ejemplo. los tribunales concedieron el 
divorcio a una mujer. que. tras veinti· 
séis años de matrimonio. decide profe­
sar en una institución religiosa, negán­
dose previamente a mantener relaciones 
camales con su marido.11 

Generalmente, cuando el juez decla­
m el divorcio nu tiene en cuenta el po­
sible rechazo del mismo por moti,·os 
religiosos por parte de los cónyuges. 
Sin embargo. en detem1inados casos. sí 
lo ha considerado para no admitir una 
demanda de divorcio. cuando a uno de 
los cónyuges, por sus convicciones re­
ligiosas, el divorcio le podrfa acarrear 
consecuencias materiales o morales de 
gravedad considerable. En estos casos 
el juez aplica la "cláusula de dureza'', 
prevista en el Código Civil. La doctrina 



se muestra unánime al considerar que 
el juez debe realizar una interpretación 
restricnva en esto supuestos. Al mar­
gen de algunos ca;o excepcionales, la 
orientnción juri!>prudencial mayorit.aria 
con;idera insufictentes per .fP las con­
vicciones religiosas de uno de los cón­
yuges para acoger. e a la cláusula de 
dureza e impedi r el divorcio.'' 

Menos problemas plantean al juc7. 
aquellos casos en los que la religión de 
los cónyuges admite el divorcio. Un 
matrimonio judío, por ejemplo, puede 
obtenerlo. Pero, para CJlte la mujer pue­
da contraer un nuevo matrimonio reli­
gioso, nccesilll que el marido le otorgue 
la llamada carta de repudio (guelh). En 
caso de que el marido se negara, por 
motivos religiosos. a concedérsela, el 
juez tiene dos alternativas: o bien. de­
clararse competente para valorar aspec­
to!> religiosos y condenar al marido a 
resarcir a la mujer de los d:1ños causa­
dos por el no otorgamtento. incluso po­
dría obligarle a tal concesión. o declarar­
se incompetente para entrar en asuntos 
rcligio;os. U\ jurisprudencia mayorita­
rí;t va orientada en el primer semido.~' 

El divorcio civil no tiene efectos en 
el ámbito de la Iglesia; y, generalmente, 
las formas de divorcio admitidas por 
algunas religiones tampoco tienen efi­
cacia civi l. Tan sólo el repudio unilate­
ral, prouunciadu cu el extranjero. tiene 
eficacia civil en el derecho francés. 

El juez tom¡¡ en consideración las 
circunstancias rcligío•as en la regula­
ción de la vid;t famili<~r tanto para ga­
ranli7ar la libertad de conciencia de los 
cónyuges como para proteger los inte­
reses de los hijos meuorc . Así, por 
ejemplo, . e les permite a los cónyuges 
cambiar de religión y profesar la que 
crean conveniemc, incluso adherirse a 
una secta, icmpre que el cambio no 
conduzca a situaciones que atenten con­
tra las obligaciones c.~cncia l es del ma­
trimonio. 

En cuanto a la educación religiosa 
de los hijos menores, son los padres 
quienes la eligen de mutuo acuerdo. Si 

no extstiera acuerdo. compete al juc1 
tomar la decbtón. Pero. ~ i llega el mo­
mento en que el menor decide cnmbiru 
de religión. tanto la jumprudencta como 
la doctrina mayontana entienden que 
dicho cambio únicamente puede prohi­
birse sí se prueba la inmadurez de JUi­
cio del menor o que pudiera acanenrle 
e~ idemes perjUicio,. En e<; te •cnttdo lla­
ma la atencióu una sentencia del Tribu­
nal Supremo francés. de 19\11. que 'e 
aparta de la linea jurisprudencia! antc­
riur al negar el cambio de religión sol i­
cítado por un padre conve11ído a la reli­
gión de los testigos de Jehová para . u 
hija de dicciséb años, en contra de In 
voluntad de la madre. El Tn bunal 
prohíbe la conversión, aducirndo que 
ésta no cabe hasta la ma;orfa de edad. 
;in hacer referencia algun:t. como posi­
ble causa de la negación. a la inmadu­
rez de la menor. 

Ferrari entiende que la dectstón del 
tribunal hubiera sido favorable a !:1 vo­
luntad de la menor, ~i '<=hubiera tratado 
de la con,·ersión a una religión tradicao­
nal. Y justífic:l el re. ult:tdo como "una 
manífestactón má• tk la a\'CIOÍÓII que 
suscitan algunos grupos rc lt gio~os de 
difusión reciente en Europa" .l' 

VII. ÁMBITO CULTURAL: 
ENSEÑANZA Y MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN. 

La cultura ha sido y stgue siendo uno 
de los vehículos elegidos por las reli­
giones pnra extender su' creencias y 
posicionarse en el ámbito ~oc i a!. El pa­
pel que eficazmente desempeña la en­
señanza. como medio de difusión de 
detemlinados valores, lo van adquirien­
do. poco a poco, lo~ medíos de comuni­
cación social. Las n:lígioncs son cons­
cíemcs de la eficacia de ambos vehícu­
los a la hora de transmitir sus mensajes. 
utilizándolos con tal fi n. Hecho que ha 
molivado la regulación. por parte del 
Estado, de la presencia de las mismas, 
tanto en la enseñanza como en los me­
díosdccumunicacíón. Dicha regulación 
es llevada a cabo por los estados de dis­
tinta manera. 

ll>id.:m. p;ig'. 163 t65. 

V1d.IB<\I'..I.C.} FERRARI. S. 
Dt rrch" ' n lt¡¡i.•n .. <11. ('Oig' 65· 
66 
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"' lbodem, p. 74 

"' Vid. BASDEVANT. B. E>lado ~ 
i¡¡luia ... , ~u. p. 1.11. 

' Vod IBÁN. I. C .. y FERRARI. S. 
Dntcilo 1 r.il¡¡r6n ... , cot, p. 79. 

"' Vui. MI'IOT, J, Dmirde/ 'lwmme 
er llt'rtlrulut ti Etat . en " Rcvuc 
A~mini,tml l\ ~ ... PJth. 1989. p. 38. 
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En Francia, la libertad de enseñan­
za. aunque no está proclamada expre­
samente en la Consti tu~ión vigente, es 
considerada por el Consejo Consti tucio­
nal, en una dectsión de 1977. reiterada 
en 1985. como un principio de rango 
constitucional.:• 

La libertad de enseñanza posibilita 
la creación de centros docentes de ini­
ciativa privada. confesional o no. En 
1996, el 16% de. los alumnos acudían a 
escuelas privadas: el 90% de los cen­
tro~ privados emn católicos; y el 10% 
restante se reparten cm re el culto pro­
testante. israelita y, en menor medida, 
entidades aconfesionales.l1 

La enseñanza privada está reconoci­
'da actualmente por la Ley Dcbré de 31 
de diciembre de 1959. Dicha Ley esta­
blece, también. el régimen de financia· 
ción de la misma, posibilitando la sus­
cripción de contratos entre los centros 
privados y la Administración y que pue­
dan percibir ayuda económica estatal. 
Esta fmanciación pública no hace per­
der al centro su ideología, pero ~í le so­
mete a un mayor control por parte del 
Estado. cuya intensidad varía. dcpen· 
diendo del nivel de financiación. Asf, 
por ej emplo. los centros privados con­
certados, a cambio de recibir la ayuda 
económica, suprimen la obligatoriedad 
de la enseiianza religiosa, asumiendo, 
además. el compromiso de recibir a 
cualquier alumno sin distinción de rata 
u re ligión. 

El ni vel de financiación depende del 
tipo de contrato que se suscriba. El con­
trato simple únicamente permite recibir, 
por parte del Estado. el >alario corres­
pondiente al profesorado. El que mayor 
financiación posibilita. y el más frecuen­
te. es el de asociación. que incluye. ade­
más de los salarios. determinadas sub­
venciones procedentes de colectivida­
des pública. Ahora bien. ¿d6nd~ radica 
la justificación de esta financiación pú­
blica?. La existencia de centros priva­
dos confesionales estaría legitimada por 
dos derechos; de una parte, el de lns 
confesiones a crear centros docentes y. 
por otra. el de los padres a elegir la edu-

cación religiosa para sus hijos. Aquí 
podríamos ubicar la respuesta. Sin em­
bargo, lbán mantiene que los dos úni­
cos motivos posibles de tal justificación 
pudrían ser la imposibilidad del Estado 
para cubrir la totalidad de la enseñanza 
y la función promociona! del Estado. 
que obliga al mismo a contribuir a la 
creación de centros confesionales como 
vfa que po ibilitaría el derecho de los 
padres a elegir la educación religiosa 
p:tra sus hijos. Pero, añade que la fun­
ción promociona!, entendida como jus­
tificación de la nnanciación púbüca para 
los centros privados, no tiene sentido, 
ya que ese derecho de los padres podría 
verse garantizado. in acudir a la ayuda 
económic<1 pública.28 

La cnsctianta pública en Francia está 
impregnada de la laicidad que caracte­
riza al régimen de separación de la Ley 
de 1905. Laicidad que \'iene expresa­
mente establecida en el Preámbulo de 
la Constitución de 1946. vigente en la 
actualidad, en los siguientes tém1inos: 
"Es deber del Estado la organización de 
la enseñanza pública. gratuita y laica en 
todos los grados". Algún autor, al pro­
nunciarse sobre los casos polémicos de 
/'affaire des foulards, que trataré más 
adelante, hn calificado a la ense1ianza 
públ ien fnmccsa como " santuario de la 
laicidad".l" 

Francia es el único país de la Unión 
Europea donde está prohibida la ense­
ñanza de la religión en escuela. Pero esto 
no significa que la formación religiosa 
de los alumnos sea ignorada en el ám­
bito escolar. Así. en la escuela primaria 
se concede a los padres un dla a la se­
mana para que. si lo creen conveniente. 
. us hijos reciban educación religiosa 
fuera del centro. Actualmente, el miér­
col<:l> es el día establecido. aunque los 
padres pretendan trasladarlo al sábado 
para alargar asf el fin de semana fami­
liar, con la lógica oposición por parte 
del episcopado. 

En los centros de secundaria el De­
recho francés prevé la institución de las 
capellanías. Fue introducida por i\'apo­
lcún para los liceos masculinos, exten-



diéndose con posterioridad a los femeni­
nos. Suprimida durante la tercera repú­
blica. fue instaurada nuevamente por la 
Ley de 1905. Para lbán el fundamemo 
de la mstitución se puede encontrar ··en 
la idea de compcn~ar la ausencta de la 
enseñanza de la religión en la escuela''.·' 

Debido a la prohibición de cualquier 
subvención pública a los cultos, el Es­
tado no está obligado al mantenimiento 
económico de esll\ instilución, proce­
diendo de las familias e inslituciones 
religiosas las principales aportaciones. 
Los capellanes son nombrados por el 
direc1or del centro, a propLlesta de la 
autoridad religiosa com¡JCtcntc, pudien­
do ser tanto minislros de culto como lai­
cos, procedentes de la religión católica, 
protestante y judía. Su creación compe­
te al director. previa petición de los pa­
dres y ejercen sus funcione . dependien­
do de los casos, dentro o fuera del edifi­
cio escolar. 

La laicidad de la enseñanza pública 
en Francia ha sido causa, hace algunos 
años. de conflictos en el ámbito escolar, 
al colisionar la /aiciré con la libert.1d 
religiosa de los alumnos; concretamen­
te, de alumnas musulmanas. Me estoy 
refiriendo :11 llamado /'affaire des 
foulards. El primer caso se planteó en 
1989, cuando tres alumnas musulmanas 
fueron expulsadas de su centro escolar 
en Creil por llevar el foulard islámico, 
velo prescrito por , u rcligi(ÍJI. El Con­
sejo de Estado, en una decisión de 2 de 
noviembre de 1992, se ha pronunciado 
a favor de la libenad religiosa de las 
alumnas. determinando que la laicidad 
de las escuelas pública. no impide por­
tar signos idcntificntivos de la propia 
religión. siempre que no tengan un •·ca­
rácter ostentatorio o reivindicativo". A 
pesar de ello han continuado las expul­
siones, basadas en reglamentos escola­
res que consideran ostentatoria tal ac­
tuación. Estos connictos han provoca­
do no sólo una amplia polémica en la 
opinión pública sino también la apcrlu­
ra de un debate a cerca de la necesidad 
de caminar hacia un nuevo concepto de 
laicidad, exigido por los cambios socia­
les que se vienen produciendo:" 

Por lo que se refiere a la enseñanza 
uni\'ersitana. JUnto a los centros estata­
lesexisten. de de 1875. instituciones de 
en eñanza superior libre. de titularidad 
pri ' ada. En 1970 ~e le_.. permitió ~u~c.:ri­
bir contratos con las universidade~ es­
tatales. mediante los cuales los alumnos. 
previo examen ante un tribunal mixto, 
podían obtener, a la ve¿, el ti tulo Cl>tatal 
y el de la insti tución libro.:. L1 mayorí:1 
de ellas ¡JCrtcnecen a la Iglesia catól ica. 
contando con cinco in~tirutos católicos 
en el país: Parfs.Lille. Anger . Toulousc 
y Lyon. 

Como apunté con anterioridad. lo~ 
medios de comunicación ocial están 
poco a poco tomando posicione y dc&­
plazando a la en eñanza como vehkulo 
idóneo de difusión de valore~ religio­
sos. Consecucntememe. las confesiones 
poseen sus propio~ órganos de prensa. 
Incluso son propietari:H de varia!> e mi· 
soras de radio. Además, 111ediante el 
denominado ''derecho de acce>o", pue­
den disfrutar, como cualquier o1ro gm­
po con t ra~cendcnc1a social, de un es­
pado gratuito en los medios de comu­
nicación público>, aunque la publicidad 
les está prohibida. 

VIII. ASISTENCIA RELI­
GIOSA. 

La asistencia religio~a ha ~iuo cntcn­
dida en Europa durame mucho> siglo>, 
como una manifestación de la confesio­
naildad de los El.tados. Pero actualmente 
la mayoría de ellos no son con fe ionales 
y. sin embargo, continúan manteniendo 
vigenles distintas forma de a>i>tencia 
religio a. Quizá;, en Fr..mcia, e.>tado lai­
co por excelencia. resulte más chocame 
la configuración y vigencia de esta fi ­
gura. La mayoría de la doctrina sostie­
ne que esta figura ~e fundamenta en la 
función promociona] del Estado, en vir­
tud de la cual éste debe procurar a cada 
individuo los medios necesarios para 
ejercer su libertad religiosa y suprimir 
cualquier barrera que pudiera impedir­
lo. Así, pues, si un individuo se cucucn­
tra internado en un ~:cutro públ i~:o e 
impedido para salir del mismo y cum-

' Vid. IRÁN. l. C.. ) r ERRARI. 
S, Dertrho ,. rt'h¡¡wrr .... CJI . p. 134. 

tbidrm. f'áP' 14-15. 
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· Vid. lB \N. 1 C. Asisr~• era ,.¡;. 
g roso. en ll!AN. l. C. I'KIE 1 O 
SANCHIS. L y MOTILLA. A. Cur· 
so dP /Jurrlro l:.d~sitlst iro. Scm­
cio de Publicocu,nc' de la Facultad 
de Derccll<' de lo l. mver-rdlld Cum­
pluton...,. ~1odrid. 1991. ~g,. ~33-

4X4. 

Vtd. IBÁN. l. C .. y FERRARI. S . 
Duulro 1 N'irgr.SrL ... cit. p. 124. 
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plir con ~u; obligaciones religiosas, el 
Estado está obligado a faci litarle en el 
interior del cenu·o la asistencia espiri­
tual que precise. 

lbán. igillendo las tcsi~ do.: Vitale. 
di fiere de la doctri na mayoritaria al de­
terminar la fundamentación de la asi~­
lencia religiosa. Considera que la mis­
ma no radica en la función promociona! 
del Estado. ya que aquella e~iste con 
anterioridad a esta. Afirma. además, que 
al E~taclo no le interesa hacer desapare­
cer la asistencia rel igiosa porque es un 
"instrumento útil para el control so­
ciar'. u 

Para que quepa hablar de asistencia 
religiosa. ésta debe ser prestada única· 

' mente en centro~ públicos. La Ley de 
1905. en ; u art. 2, dctt.:nnina expresa­
mente cuáles son: liceos. colegios. hos­
pita l~ y prisiones. 1'\o hace referencia 
a la ~ fuerzas armadas. aunque existen, 
en la práctica, capellanías militares. 

En los hospitales está regulada por 
una circular ministerial de 1976. El ca­
pellán firma un contrato con la direc­
ción del hos¡>ital. previo cunscntimicn­
LO ele la autoridad religiosa competente, 
acordándose el salario entre ésta y la 
adm in istración hospitalaria, estando, 
además, afiliados a la Seguridad .ocia!. 

Los capellanes de prisiones no están 
sometidos al régimen contractual sino 
al estatuto reglamentario de lo~ agentes 
no titulares del Estado. Los nombra el 
Ministerio de Justicia. previa consulta 
a la autoridad religiosa y. al igual que 

cian del régimen de la Seguridad social. 

Las capellanías en las fuerzas arma­
das no están expresamente previstas por 
la Ley de 1905. El Consejo de Estado 
afirma que este silencio no implica la 
prohibición de que el mantenimiento 
económico de este servicio lo sufrague 
el Estado, ya que la Ley había previsto 
de forma general la asistencia religiosa 
en centros públ icos. A lbán le parece 
sorprendente la decisión del tribunal y 
considera que ·'si bien es claro que ht 

enurncradón del articulo 2 es merrunen­
te ejemplilic:ttiva. también lo e~ que si 
el legislador de 1905 hubiese querido 
que se estableciera la asistencia religio­
sa en el ámbito de las fuerzas armadas 
lo hubiese dicho expresamente".;; 

Aunque la función de las capellanías 
presenta un interés general. lus capella­
nes no son funcionarios públicos, pero 
sr son retribuidos por el Estado. 

IX. FINANCIACIÓN DE 
LAS IGLESIAS. 

El origen del actual sistema de la fi­
nanciación de las confes iones en Fran­
cia s~ encuentra en el Decreto de 2 de 
noviembre de 1789, que estableció la 
nacionalización y posterior venta de los 
bienes de las iglesias. Este espíritu 
dcsamonizador provocó la desaparición 
o, cuando menos. la fucne di~minución 

del importante patrimonio eclesiástico. 
con lo que apareció el problema del sos­
tenimiento del clero. que fue resuelto 
por el Estado imponiéndose la obliga­
ción de dotar a las iglesias, de forma 
penódica, de una cantidad determinada 
de dinero. 

La evolución de la legislación fran­
cesa llevado a un a modilieación sustan­
cial de aquel ~ istcma de financiación. 
Asf, con la introducción del régimen de 
separación entre las iglesias y el Esta­
do. por la Ley de 1905. se in tauró el no 
reconocimiento de cultos y la consi­
guiente prohibición de subvención pú­
blica a los mismos. 

esto no quiere decir que no existan 
otras fórmula> de financiación por par­
te del E ·tado. Junto a lu~ fondos priva­
dos, que constituyen la principal fuente 
de financiación, las ayudas públicas in­
directas son un componente imponante 
del sostenimiento económico de la.> con­
fe. iones. Dentro de estas ültimas caben 
las retribuciones a los capellanes de hos­
pitales. prisiones y fuerzas armadas, asf 
como de los profesores eclesiásticos en 
escuelas privadas concenadas; también 
las coleclividades públ ica.~ pueden apa-

• 
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recer como garantes en los pré~tamos 

emitidos por asociacione~ cultuales o 
diocesanas para la con>tntcción de nue­
vos edtficios de culto: cuando un pani­
cular realiza una donación a un sujeto 
no religioso e~tá obligado a pagar un 
impuesto proporcional al valor de la 
donación. cosa que no uccdc si el do­
natario es una asociación cultual o 
diocesana; el estado es propietario de los 
edificios de culto católico construidos 
antes de 1905, con lo que la Iglesia ca· 
tólica disfruta de los mismo ·. pero es al 
Estado, en su condición de propietario 
al que corresponde el pago de los gas­
tos de mantenimiento y reparación. 

Por último, las asoc iaciones. ni 
cultuale• ni diucCl>itnas, pero vincula­
das a una confesión. pueden solicitar 
subvencione~ ptiblicas: además, si a dt· 
cha asociación se le reconoce ·•ta utili­
dad pública" puede recibir donaciones 
en mano y los particulares que las reali­
cen beneficiarse de la deducción curres· 
pendiente. 

X. CONCLUSIÓN. 

A lo largo del presente trabajo he ido 
apuntando datos. que me permiten res­
ponder a la cuestión que lo motivó: ¿la 
Ley de 1905 ha conseguido instaurar en 
Francia un régimen puro de separación 
entre el Estado y las iglesias'!. 

Mt opinión, al respecto, es que no. 
Es Estado francés no ha dado la espalda 

de manera rJdical a las igle~tas. Ante' 
bien. ha tenido en cuenta a las que >C 

pueden denominar ''tradicionak~" . ig­
norando aquellas otraJ>. cuy.~~ caractc­
riMicas no coinciden con )a, llamadas 
'lradicionalc .. en la cultura europea, asf 
como a los. cada vez más numero•;os. 
nuevos mo1 intientw. religio~os. deno­
minados por alguno~. con evidente con­
nutación dc>pectiva. sectas. 

Dentro de aquellas. ha concedtdo un 
evidente trato ele fa1 or a lnlgtc, ia cató­
lica. Sirvan de ejemplo. la financiación 
que concede a la escuela católica. o el 
mantenimiento ptiblico de g,ran pa11c de 
los edificios de culto católico. o la fi · 
nanciación en matct ia religiosa, o la 
existencia de cap.:l lanc' católicos en ht 
escuda pública. 

Ahora bien. ¿qué es lo que puede 
explicar este trato preferencial en el 
E\tado modelo dellaici~mo?. 

Encontrarrespue ta es t:uea compli­
cada. Quiz:í la fue rte impiJntactón so­
cial que mantiene la lglcsia católica ha 
impedido la eliminación de la posictón 
ventajosa de que goza. A ello habría que 
añadir el hecho de que Francia 11:1 sic u­
do cada vez más promociona!. guiadu 
por la "moda" del E ·tacto social y de· 
mocrático. En consecuencia. cuandu 
todavía no ha sido capaz de desterrar lo~ 
"privilegios'' del Antiguo Régtmcn, apa­
recen los ''derecho;." det ivado, de la 
nuna concepción c;.tatal. 
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